
EDITORIAL

PREPARAR LA CUARESMA

Estamos en vísperas del micio de la Cuaresma. Este periodo es uno d^los
' fuertes del Año Litúrgico. No es ciertamente ni el mas importan_-

te'det'eUos7niel mas antiguo, ni el que mejor^expresa elsentido_dej
cnstianaT"todas'est¡s"cu5idades competen al tiempo dej>ascua.^Pero^no

~que"Ía Cuaresma, como preparación a la Cincuentena pas-
Scerc^n>°toáo"im tiempo~importmte. Y un Período qw'Jm^duda, ^-

ra, upide'un'¿-an~esfuerzo espiritual y una Pastoral_sena;Esfuerz^esp-
S í^a ^ararae'intensamente a las alegrías pascuaks que^eU^
cSt^^Ía^imnacíon-de\lavidaevang^^^^
P^e7espondeTTa^uenaJyo fcía"), Y^^^^
^^nsnúfc'eT*meítóaje central del cristianismo a quienes están llamados
rc^ve°rtüüse (pe^dore~s)"o~a-nvir con mayor intensidad la vid^pasc^l
deTesucitados añinos que con la confirmación y primera comunión cm-
minan su vida cristiana).

Ya en otras ocasiones Oración de las Horas se ha referido a estej;tómpo.
Muchas" de" l¡s"cosas"que en años anteriores hemos di.cho^ continuar te^-
Sd^° s7vaJAdez7 ̂ a"de"ell^ind^o su^ujgen^^Por qemp^lo 1^
lq^ldÍJim"osTaño'pa?do~(cf: OH2(1981^56. 5_7^^^^^^^
^la"±Sesma"delxaño~pasado no se aprendieron _himnos realmente m;
¡ro^cí(üw~a este tíempo que, por lo menos, este año P"edalo^ars,ea^
enu^tet s7ntrd o7(¿'No''se'podr'ía;en este año 1982, incorporar^ y a^ma^
ner¡~ definitiva, al"repertorio cuaresmal, tan pobre en. canto^aProP]aaos
par^ l7Lit'ur¿a de*fas"Horas, el himno Los hombros traigo cargados que
ofi'ecimos el año pasado?).
Pero pensamos que no es suficiente limitamos a\o que Va se_lof°, en
año^ MÍtCTiores sino que hay que procurar que cada vez que vuelve a im-
cTa7se'uno-de los ciclos litúrgicos se incorporen por lo menos algujmme^-

"eímquezcan'pro¿^ivamente las maneras como, se^elebr^es^
S^añor^t^ores:°Ene'ste sentido sugerimos p^am^Cu^esm^ ^
1198u2J ^luT"tontüoaT^ aportaciones de este número de0racionde las

Horas'como a dos nuevas píibUcaciones de las que luego hablaremos.
25



Por lo que respecta a este número, son dos las aportaciones llamadas a en-
riquecer la espiritualidad de este tiempo: el comentario al salmo 50 -uno
de los textos más típicamente penitenciales y cuaresmales- y las moni-
ciones introductivas a los salmos de laudes. Con referencia a estas moni-
ciones y para facilitar el uso de las mismas digamos que ellas no preten-
den ni ser una explicación del salmo aplicada a la Cuaresma, ni tampoco
una monición que, por sí sola, ayude a comprender el texto (como se
busca, por ejemplo, en el libro Moniciones y oraciones sálmicaspara Lau-
des y Vísperas) sino que únicamente intentan sugerir, por medio de unas
frases del Nuevo Testamento, la correspondencia que media entre cada
uno de los salmos, las actitudes cuaresmales y la persona de Jesucristo,
sobre todo en su pasión. Si antes de cada salmo un lector lee pausada-
mente la breve frase bíblica que presenta el material de este numero y
luego se hace un brevísimo momento de süencio meditativo, el salmo co-
brará, sin duda, una intensa resonancia cuaresmal que puede resultar muy
luminosa.

Otros instrumentos -quizá más importantes aún que los anteriores- que
quisiéramos subrayar en vistas a la Cuaresma y Cincuentena Pascual de
1982 son dos nuevas publicaciones de carácter muy diverso pero ambas
de interés parecido.

La primera, que aparecerá en la segunda quincena de febrero, es el librito
Celebrar Cuaresma y Pascua de P. Famés (será pubücado por Ed. Regi-
na). En él se ofrecen diversas pistas tanto doctrinales y espirituales (senti-
do de la Cuaresma y del Tiempo pascual en general y de las estructuras y
perícopas en concreto, etc. ), como sugerencias prácticas (programa de
cantos, maneras de disponer el lugar de la celebración, celebraciones en
los colegios, etc. ) para una celebración más plena y viva de la Liturgia.

Ía. otra Publicación, que» como hemos dicho, tiene un carácter muy dis-
tinto y que sobrepasa los dos tiempos a los que nos referimos, es Ía nueva
edición oficial de los leccionarios Utúrgicos'del ciclo B y de las fena¡~de
Í?.s^eInJ?°^de Advient0' Navidad, Cuaresma y Pascua. Sobre estaTmpor"-
tante edición -que creemos es urgente reemplace lo antes posible ala ac-
tualmente en uso- volveremos a hablar en otra ocasión. Pero adelanta-
mos ya hoy que se trata de yna_edición bastante distinta a la antenor,
muy. corregida y muy cmdada- En efecto, la que tenemos ahora -que
desgraciadamente acaba de ser reproducida con todos SIK errores en la
nueva edición para los fieles (libritos verdes Comentarios bíblicos al Lec-
c!onano. Domimcah cwl° -B^-contie"e tal cantidad de incorrecciones-que
con frecuencia las lecturas que se proponen o quedan incompletas a veces

3_ensus frases más ImPortantes o llegan a ser ininteügibles (¡véase-,
por ejemplo, la primera lectura del domingo IV de Cuaresma en la que-la
omisión de una frase hace decir al texto bíblico que fueron los propios
cuellos Quienes destruyeron Jerusalén y el templo'). Por eUo adqumr~Ía
nueva edición es pastoralmente importante. p. p^
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